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Tampooo ayer oourrió nada saliente 
an naestro nTrlaménto. Bl oanaanoio 
pareoa que se TB adaeüando de los ora
dores <le las izquierdas. Esto no quie
ra dieoir que no se üa^nte aún el dar 
alguna batalI(f^,^pnsrl'«no^ están dis
puestos los ilrfloipalel elementos del 
bloque. 

FraoBsadotf lofi intentos da dividir a 
las fuMsas oonservadoras, qQe ante ios 
iojn9ttfioados Maouet de,to8 dipi|tado8 
de las isquiecdal iuln Ka^üfirldo ana 
ooh^sióa que no se esperaba fuese tan 
firme, se oonsidera, por parte d" >as 
opoii^ones, oompletamente perdido el 
pleito dirigido a derribar et gabinete, 
Bustitayéadoio por otro bajo la presi-
denoia de don Eduardo Dato. 

* 
* • 

Keapeoto • IB eonstlta<ttfitt deralCívá 
del Congreso, nada se dioe aún. El re-
glanoBUto de la Cámara determina que 
cuando éíta se oonstltoya, debe pro-
oedeise al nombramiento de las oomi-
alones permanentes, y ello no puede 
hacerse hasta que haya, por lo menos, 
290 diputados, y en la actualidad solo 
suman 271 el número da actas aprol^a-
día. 

No BS de esperar, pues, la constitu
ción del Congreso hasta la semana 
próxima, en que la labor de aproba-
olóa de actas estará máa adelantada, 
al es que naeVos dl»l>at»a no retrasan 
dicha labor. 

* 
Comunican de Kolberg qaa si gene

ral Hinderaburg ha dirigido una carta 
abierta al mariscal Foch, declarando 
qus.ia guerra es(á terminada, y que 
et pueblo alemán está decidido a cum
plir las duras eondioiones impuestas 
por el trcÜib de paz, :3̂  que é} está 
p»r8oo|piii0i«ü éipm^' 4 ^^k ^* 
uás dupl |iao^j|q|»|i^ 
de soloaao ño ¿endrfa ningün valor si 
ni InterTiniesa afavprif^ :|«f» militar 
supremo, al cual jtir6>elérRa fidelidad. 
Ash :>Hlndembúi:<g «onaidera oomio BU 
delMir, suoombr» del «ntlguo ejároito 
«lemán, el rogar al generalísimo de 
los aliados para que lotsf tanga para 
qne se renuncie a la pretensión de pe
dir que sea entregado el Emperador. 
Hiademburg se pone enteramente en 
lagar del Emperador y a disposición da, 
loa aliados. 

El ministro de Espafia en Lisboa, ha 
oomtinicadu que aquellas autoridades, 
patíi fROtlHar el lÁgrstf<) en Portugal de 
les balÉitá's espaSoías, han dispuesto 
que B« pheda entrar én aquél territdf-io 
en iguales o6ndloioii,es .î ue el año filti 
mé, eíito Vs/túeidfanle ía presentación 
da la'oédittlfi personal Irisada por lus 
agentes'CúnsalareB de Portugal. 

De $Qi:ie4ád 
Han regresado de Uezarrón a donde 

marjĝ kftjEgn eti yJL«i»||| práoUofts con 
ios alumnos del taroár año de la Es
cuela da Ayudantes faoultatlTos de mi
nas, los Ingenieros do minas y profeso
ras dé dlolüí Esoudta, don Lufs Malo 
de Molina y don Simón Marti. 

—Pi|oosde,qte de la (>irte,ha llegado a 
•ata, para pasar la temporada veranie-
ge.nuestro amigo y paisano don Ramón 
Váxques Buitrago. 

-Ha regresado de Madrid, después 
de btibet obtetiido una de las primeras 
plazas en las opoaicionea para Secreta
rios JudlútaUs, al oul̂ o Abogado y 
querido ámig* nuestro don Juan Ló -
pez Zifrs. 

- Ha regresado a sus paseslonea de 
Loros, soompaftsdo da su distinguida 
sapoBB y BU balfai biia María, nuestro 
«migo don Ginéa Oliva. 

—Aoompaaado'de sñ dUtlngulda fa -
miii«,>bB maróhado a «Of |K>sa8ioDes da 
La Falma^ nuestro q ^ r l t o a n i g o el 
Bubintendeota de;is Armada»do4ii!^U(o 
Briones. 

BnrermiHi 
Ple|i!)î s tenido-al gosto da Hiadar 

- oompi«i;»aiente raatablecido da an «n-
fernkiivi/ «f «bidlitgttido Maaatro de 
Artnaa don SUvto tMgUossl, 

del bolchevismo 
En el fondo de la cuestión boloheviS: 

ta hay casos que... España pudiera 
muy bien tenerlos presentes y hacer las 
consiguientes apllo^kclones. 

Se trata de un funestísimo, colosal 
error económico: no se procura bajar 
el coste de las cosas, sino en aumentar 
los sueldos. Et resultado es desastroso. 

Arnaldo Fracoaroli, el célebre perio
dista, se enouentra realizando una cu 
riosa información en Budapest, y dea-
de allá comunica detalles in|eresantt-

'|i)mo8 acerca de |«s^ouestlo|iei de refe-
ranola. 

Sumas fabulosas de los depósitos del 
Estado, de los Bancos, de las cajas de 
crédito, han sido invertidas, no solo 
para necesidades del movimiento inte-

,rior, sino para propaganda en Boemfa, 
Rumania, Austria, etc. Joyas, oro, pie
dras preciosas, todo ha sido «emplea
do» oonvenientemente.La monada esoa-

'Be«;9B de nn«iTa'ielift»otóo,'pBro da ley 
legitima. De toda la mencionada rique
za, el pueblo no ve nada, pues los pa
gos se hacen en papel moneda Impro 
visado. Los jornales es cierto que se 
han aumentado de manera extraordl 
naria, pero el coste de la vida aumenta 
en razón de los jornales. Asi, en este 
circulo vicioso, no es posible hallar 
ventaja ninguna para nadie; es el con 
sabido giro del público: la primera fi
la ae levanta para ver mejor; la según-
da levántase a su vez para lo mismo; la 
tercera lurgo, y asi sucesivamente to
dos quedan en pie para... seguir vien 
do como si todos hubiesen quedado 
sentados. 

Además oourre esto otro: el gobier
no boioheviqui declara que los opera-
rlof M-enen demasiado jornal y que tra
bajan poco. Y asi es como aparece el 
bolchevismo en acción. 

Buena prueba de «lio son los siguien 
tes párrafos de los diarios bolchevis
tas: 

«Al aumento de las pagas no ha co-
rceHpondide un aominto d«<|aal|pidad 
I^r parta de los opwaríf s. G|yii«é al-
goners casos: En ««aiátilf iB^ ii|é*''ri-
Itos. ««da operaÍi*gfepiyii.«|í|gSrri-
lloé por hora; pues con el nuevo régl -
men, oonel sueldu^auMentado en más 
del oiesto por i>|eQto,%i|da operarla no 
prepara ipás allá dé 28Ü cigarrillos. 

Reoord¥mo8, de paso, que con algu
nos cigarrillos se pueden obtener, en 
oambio, en el campo, hu«vo8¿ patatas, 
ato. El daño es, pn^s, enorme. 

En los talleres de uniformes milita
res del tiempo de la guerra obilitarista 
en pro de loi intereses dolos tl^nfruc-
tuantes, un operario cosía ottéve gue-

I rraras diarias; ahora solo cose aein, y 
es p»gado infinitamente, mejor que fn-
tonoes. ¡Y Buba que aquella ropa es pa
ra el ejéioito proletario! No queremos 
matar con el trabajo a nadie, ni qusre 
mos hacer trabajar exoasivamente, pe
ro al meitos debemos exigir qua las 
trabajadores produzcan un wiainito 
normal y racional. Cuando el BstadQ 
quiere igual tratamiento para todos, 
sería injusto psgar a ios gandules con 
tanta largueza como a los trabajadores. 
Por eso debe volverse a un mínimo fi

jo, y fijar luego ios pceoios, següa el 
trabajo producido por cada uno. 

Tal es el grito de alarma provocado 
por las desastrosas resoltas de los pri
meros mas«í da axĵ MisíiMiia fiiolohe 
vista. 

Otras cifras vemos en Arnaldo V'M-
Oaroli no menos edificantes. Las fábri
cas metalúrgicas de la Sociedad Ganz 
empleabanlfi.OOO operarios. Aetaalman-
te, apoderado de ellas el gobierno bol-
cheviáte, aquel numero se ha reducido 
más de un 30 por 100. El gobierno bol
chevista gasta en pagas a los obreros 
28 millones de coronas, mientras qua 
el trabajo producido solo es da 
1.800.000 coronas. Pérdida total: 26 mi
llones, 

Todo lo que constituía una fuente da 
riqueza, ha sido destrozado por el bol
chevismo. Los obreros, al rersa ei» tai 
situación, desaman el trabajo, el go
bierno quiere obligarlos, pero no se 
atreve a ello, y todo anda desquiciado. 

I I fiíot-ball 
'Mañana tarde a las 6*30 celebrará nn 

bonito partido entre los equipos iofan-
tiles de La Uaión y del Sporting y a las 
7 ae las entenderán mano s mano los 
primeros equipos del Club Deportivo 
de Santa Luoia y dei Sporting. 

Este Último partido es de entrena 
mieMto,oOn el fin da qnenueatros «equl -
piers» estén en condiciones de luchar 
dignamente ios días 25 y 27 del actual 
con un equipo potentísimo que hay 
¡grandes deseos dé ver en Cartagena. 
. Dada la importancia de los encuen
tros y la economía de los precios essa-
guro que el campo del Sporting esta
rá mañana rebosante de publicó. . 

KELLY. 

Magnesia "Bishef>" • 
antiácida efervesceiite 

Farmacia R u i z SAengre 
(Juairo BanlM 

Los festejos 
Ayer tarde Be reunió en el» despa

cho de ia Alcahlía y bf«jo la preaid^n-
cia del Aíoaldo aaño' Ztmora, la oomi-
aióu de festejos que t-stá orgnnizxndo 
el programa de fiestas que han de ce
lebrarse en la temporadü varaniega. 

Los nú ñeros que hin de componer 
el programa están uititaados y a es
tos bat)rá qne añidir el proyecto de 
CorridHa de toros que tiene en estudio 
i& empresa de nuestro circo tHurino, 
que dicho sea de paso, está dispuesta, 
«pesar de grand^ ŝ saorificius a cú»-
brar, en los rías que tengan libres los 
matadores que tiene en trito, extraor
dinarios espectáculos taurinos que 
indudablemente atraerán gran DÚ'oe-
ro de forasteros. 

Lo que es néitísario qué Its combi-
nacioues eje dicjia empresa lleguen a 
realiztrae. . 

Exta turde volverá» reunirse dicha 
comisión, para ultimHr algunos feste-
j • 

SISNA 

O 

se cura fensegulda con 
SARNOL sin recurrir 
a baños n pomadas. 
FARlfAOlAMINQUBZ 

EL ÁOOÁ VIRGIIÍAL PRd-
ORiaZVA. les d«Vii«lf• s« 
,9p|9f̂ plii,iPU(4lia>^ J|f tí^P/, 

FARMACIA IflMQPBK 

Bajo la presidencia del Exmo. señor 
don Juan ÁntonilOjQómes Qutles, ayer 

;oe1ebró sesión «jeoattva la Jonta de 
•Obraa de este ptterto. 

En ella diosa tectu»'a d« ana carta del 
Minirttro de Hacienda señor La Cierva 
tavorable la los propósitos de oonoader 
bndepóslto (rsoéo a puastrOfptterto pa 
ra lo cual y por inicfjstiva pliiítble del 
digno Presidente seiloriQAm«« Quiles, 
se ha formado ttn oon^^do intre lo 
Junta da Obras, la Cámara de Comer
cio y al Ayuntamiento. 

LittoípritilcíiilBS qtte se tidtaen acer
ca de la concesión de esta importan
te mejora no pueden ser más optimis
tas. 

También en |a misma junta dio cuen
ta el tógenlaro Director Bafior La Cer
da, da au raolenta visita s Madrid, ha
biendo encontrado grandes faoiUdadaa 
para BU labor en,el ministerio de Fo
mento, demostrando los hechos qua 

' axtlíte una Oorriente en favor da Caria-
gena isa todoa los centros minlstarla-

' las. 
Consecuanoia de ello, es la aproba

ción intuadlata de fiarlos proyaotos be-
nefioio^os paht al puerto y de ios qua 
ya nos oaupatamoa. ' 

En el correo de hoy. ha salido para 
la Corte, al activo y ventqslaats Prest • 
dente da esta Junta don Juan Antonio 
Gómez Quites, quien seguirá trtbajsn-
do an favor del puerto. 

~ CA$AÜ~Fot6gffo 
ha adquirido la potanta « L á m i 

psi l|«MliHiri)»> éott la (lae haoa fof 
f rafias por l« noabe, ain moiaatla Mra 

,el pftililoo obianiándoaaoltoMs fdnsUrf-

flncora de 
salvación 

Desde que el soplo revoluoionarto sa
lido de Francia Invadió la Europa des 
truyendo las instituciones grenituiea 
que en al oUrso da los siglos se fueron 
formsntdo a la sombra do la Igl<<8ia, da 
sapareoió el equilibrio social qu4 soste-
Bla la paz, el orden y el bienestar de 
los pueblos. 

A losaatigoos gremios suoadioron Uis 
sociedades de resistencia implas y re-
voluoionarlas, sustituyendo a ia fe y a 
la caridad antiguas, el odio y la luoha 
de ciases. 

Abandonados los obreros y agrloul 
toros a auÉ propias fuerzas, siguieron 

,at d^rrotejro que tes señalaron los q\xi 
les ofrecieron pan y, tisbiijo, pi;e»oIa-̂  
ilÍAo4o d» los sublimes idéelas da ia fe 
crt&tians. 

No puede negarse, qua oa«i nada se 
ha beohü y que casi oadio sa ha saorl-
ficado por hacer revivir los antiguos 
gremios y que fudron muy pocos los 
que han tendido su mano oroteotora al 
desamparado obrero y al agrieultor pa
ra librarlos de las garras del sectaris
mo. Hi oportunamente se hubiesen res
taurado los antiguos gremios se tvUa-
rian los grandes males que se ciernen 
sobre ia sociedad en nuestros dtsa y 
no nos haríamos dignos acreedores de 
sufrirlos. 

Los Sindicatos católicos son los úni 
eos que pueden remediar los males que 
no hemos sabido evitar a t empo, por 
que facilitan pan y trabajo a los so
cios, los ilustran, los ponen a cubierto 
de loa manejos del caciquismo, no les 
dejan caer en las garras de la usura, ; 
los Ubrau da ser victimas de lOf oapri 
Chus de mercaderes aln entrañas y las ' 
facilita» otraa muobaa ventajas de to
doa conocidas, en el orden eoonómico • 
y moral. | 

Son pocos loa que se dedican a labo 
rar en pro del sindicalismo católico, ! 
porque hay mucha pereza y poca cari I 
dad en los que podían dedicarse a tan [ 
meritoria obra. Es verdad que se ne- : 
oesita ser un héroe anónimo para oulti • 
var un campo que produce muchas lu 
gratitudes, sinsabores y amarguras, 
que sólo los que lo cultivan experi
mentan; pero en eso, precisamente, es 
tá el mérito da los que fundan, soHtie 
nen y propsgan los Sindicatos oatótioos 
porque pnesta la mirada en Dios y el 
corazón en el prójimo y considerando 
los benefioioB espirituaies y témpora 
les que esta clase de sociedades repor 
tan, sa slantea con fuerzas para lan 
zarse a una obra que snrá áncora de 
salvación da la sociedad en los moder 
nos tiempos, si ilegs a contar con aa-
fioiente número de entuaisstas que ia 
fomentan. 

Los fundamentos del orden social 
ssrio miDadM por al aoolaliamo saeta-
rio si nó prooursmoB evitarlo s tiempo 
fundando sindicatos oatóilooa que oon-
trarrasten la perniciosa propaganda 
qua entra las masas vienen haciendo 
da tantas mansTM los ooriferos da la 
impiedad. 

Vardadaramente, oaoss ssombro el 
contemplar la fría indlferenoia oon qua 
iaa personas padlentes, les srtesanoa y 
los prolatarloB mismos mirsn ia avola-
cióo soolsi qua an el mundo sa está 
operando sin prsstsr so spoyo a la obra 
salvadora qua los oatóliaoa práotioos 
vienen realizando para sslvar la Rali 
glón y la Patria evitándonos el ser en
vueltos por la ola de aangre bolohavi-
Icista que ae nos viene enoims. 

Cnando as quiera remediar al mal 
sará ya tarde; y asi para evitarlo a 
tiempo o para atenuar aaa fatales con
secuencias fnndamoa alndioatoa oatd-
llcos y preatémdales todo nuestro 
apoyo. 

EHói áon la únioa eiperansa da sal-
Taoidtt, déapoéi de la voi bendita del 
Evangelio. 

RAMOM báSTRO LOPBZ. 

una 
uní.,mo-

Del niomeifetto Í«M«Ma 

II ffjtd 1(1 l l MBÉMil 
Cuando, procididos por M. Marthtn, 

encargado del protocolo, entraron en 
la sala de la (Conferencia de la Paz loa 
delegados alemanes, prodújose én to
dos \oA asistentes al solemne eetd, 
profunda emoción, al parque 
vi míen to de extrema ourio8Í^ad»||Por 
es>>, desde el momento en qua Iniller 
y Bell aparecieron an el diatri de la 
puarta, todos los ojos se fijaron an 
ellos, con i sistüjci» Itiquisitiva, paq̂ f-
trant', o un > si quisioran adivinar los 
89i>timi»iiC s qu t «n aquel ins'.auts 
agitab'ini el corazón de a^|^!lo^ doi 
hooklx'QS, máq que héroes,máitire?... 
Todas las míradaa eonvsrglÉn en sitos, 
todas, menos la de uno da los prinierof 
aotoras daaquel drama cu/ó deáWlacá 
ibas ahora a presen«iar. Bs(« pejpo • 
éaje,'el más principal quizás, asotado 
a ia derecha de Ciemenceau, perma
necía rígido en su sillón apoyado lige
ramente en la mesa, y oon la mlratta 
perdida en un punto indeterninado 
del espacio. Cuando Ciemenceau em
pezó la corta peroración de rigor, 
nuestro hombre pareció volver le un 
sueño profundo; paseó su mirada por 
el salón, posándola por fin en el lugar 
donde*la Delegación alemana tenia &tt 
asiento. Un suspiro h nohó lu pocho y 
volvió a ensimiainarsa oorno lo altaba 
antas. El parsouaja .santia un miiestar 
inexplioab'e; su uurasón oprimido, la
tía mád Bpresui'adíimente qua da cos
tumbre. El hombre ri'ftexiouaba, me
ditaba, no estaba satisfecha de si mis
mo, sus buenos propósitos hablan si
do anulados por habeirse mostrado dé
bil ante sus üompañeros de Ooosejon 
allá en las reuniones de los Cuatro,o de 
loa Tres, en el Hotel Oilllóo o en el 
Ministerio de la Guerra francés... Sus 
íntimas conviooionea d#bombi'e joro
bo, habían ido perdiendo sil.;yirtll|J(*> 
dad, su ConRistisnorâ  f'^e conttealótr^n 
oonoesión, había acabado ppr ceder 
en todo, salvo énalgSEtia* iboklenOtas 
de escasa importancia en que él se ha
bía snpeñado tercamente, aunque estas 
voluntariedades hicieron resaltar mas 
aún su debilidad ejl lii^ouestionss tras
cendentales. 

{ La espeotaoión de la Asamblea subió 
i el punto cuando los delegadpC alema

nes levantándose, se aoarÍti*^n a la 
I mesa para firmar !0l trĵ SdoA lina vea 
; realizado ello, lÍ4gó el %tirno a nuestro 
I hombre para hacer lo propio, Inidlnó-
¡ se sobre el dooamepto '-ih wwíicibló: 

«Wilson». Un ligero temblor apenas 
perceptible, agitóántÉSDotir escribir. 
Luego B8 irguió otra vez, y su mirada 
volvió de nuevo a perderse, insististi-
do pertinaz su pensamiento a áohari|K 
en fiara su abttlia, su falta de resom-
olón, que la harían responsable, mo
ral mente, de acontecimientos futuros, 
consecuencia indefectible del tratf|.(i«r, 
y que se vislumbraba ya .. "'""' 

Al díi) siguiente cuando cerca del me
dio di« llegó a Breac, y divisó et Qeor-
ge W-ASblBgton» que debfa oondUoing' 
B América, eioiló Mr. Wiison una aatis-
faooión profunda, jama:) sentida, como 
la del preso que l^r fin aloania en li
bertad, inmediatameol̂ e liízoae tras
ladar al barco. Iba contento, alegre, 

iaa postreras ceremonias oflaiahut, qui-' 
so verse en la intimidad de sus lüplta-
ciones particulares, en la dulce eeÉ>á*-% 
fiis de su esposa y de BU hij«. ÍÍmy^^Í0 
se dirigió con sus ffiml}iaAeL, 41 lieipur 
al daspaolio, uns pieza roaeáda da as< 
tanterias y armsrioa llenos á» jÚbroa, 
fijó BUS oioflwp Jaí-meaa, f >|k|Vf ir aa-
oaciosa. Sobré alia ésUbñiHoñurt» m 
el mismo orden en que él ios liabia de
jado al|llegar s EuropjR, sus libros pra-
dilectos, BUS pspsles, tofdo. en fIn. 

De pronto,RfagóWÉá ldñn/a,oeaó en 
su alegre parlarM y en su aeaaWwsta 
reflejóse una profunda trtatesa; su mi
rada aaiabá fija én note h<i]lt lubrán^-
ouyo epígrafe en grandes earaoterei, 
razaba: «Los oatofoa, pnptc(f de ipfil-
son». Tras uns penosa pansa, jsajo el-
lenolo respetaron las dos mujeres, )BÍ-
Prasidente oojló l« hoja antré sfts iHa¿ 
needeagarrándola lentamente y n w 
qoinalmeota, haeiia ra4«oirla a paque • 
ñoa fragmentos. 

Bn aquel momento, la tirepidaoiiSa 
I oauBÉda i>Oî  la máquiéa del vapOl̂ , 
i pneato en marefaa, anunció la-partid* 
• df Europa. 
I El Presidenta, entonóos, arrojanilp 

los papeles, exolamó en «n sasplro} 
IForfla«..t 

I 


